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POR DROOPY CAMPOS. 
FOTOS DE ERNESTO GRASSO.

PRODUCCIÓN DE BABEL RECURSOS

ARTÍSTICOS. Sus antecedentes
la delatan: es artista de

pies a cabeza. Actriz,
autora, directora, música,

cantante, compositora, parte
fundamental de Los

Cocineros y hoy en medio
de un gran salto que, si

bien aún no tiene
destino definido,

puede depositarla
en el centro de la

atención
masiva.

n la peatonal cordobesa la ciega Marti-
ta –esa que en un arranque de sinceri-
dad cuando te pide limosna directamen-

te plantea las opciones “¡Monedaaaa, billeteee!”––
le propone a su público una distracción musical:
“¿quieren que cante en inglés?”, y sobre la me-
lodía de “Rompan todo” de Los Shakers arranca:

“Güiguanchutodán, güiguanchutudán, güiguan-
chutudán, dansonalóooon”. En primera fila, una
chica menuda, de rulos desprolijos y grandes ojos
claros observa completamente divertida la actua-
ción sin que nadie la interrumpa. Es que a Sol
Pereyra (“gracias a Dios”, diría ella seguramente)
todavía le escapa cierto tipo de popularidad. Los

impasibles peatonales no la reconocen, pero tal
vez de aquí a algún tiempo, esos mismos zom-
bies urbanos se acerquen para preguntarle por
su carrera, para contarle cuánto la quieren y ase-
gurarle que la siguen desde que empezó.

Sol Pereyra, 

de Los Cocineros a Julieta Venegas

Maquillaje: Clau García Lange - Peinado: Ariel Ferraresse
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Después de los exigentes ensayos (“En principio
iban a ser 5 horas diarias que terminaron sien-
do 10. Íbamos a tener un día libre, no hubo nin-
guno.”) y de compartir escenario con Gustavo
Santaolalla, Marisa Monte, La Mala Rodríguez y
Natalia Lafourcade durante las dos jornadas de
grabación del Unplugged, nuestra chica volvió a
Córdoba usando la técnica preventiva de imagi-
nar que no la iban a convocar para la gira. Tanto
esfuerzo en dudar fue inútil, porque entre los 11
músicos que quedaron de los 16 que habían gra-
bado el disco –por supuesto– estaba ella.
Sin embargo, toda la emoción de ser parte de
esta banda que gira por el planeta, en el mejor
momento de popularidad de Julieta Venegas, pa-
ra Sol es nada más que algo pasajero, un buen
momento durante el cual no debe descuidar sus
verdaderos objetivos.

““EEnn lloo qquuee iinnvveerrttíí ccuuaannddoo vvoollvvíí ddee MMééxxiiccoo ffuuee
uunnaa nnootteebbooookk yy mmee llaa lllleevvéé ppaarraa nnoo ppaarraarr ddee

ttrraabbaajjaarr;; eenn llooss ttiieemmppooss lliibbrreess tteennggoo qquuee sseegguuiirr
eessccrriibbiieennddoo tteeaattrroo,, tteennggoo qquuee sseegguuiirr eessccrriibbiieenn-
ddoo ccaanncciioonneess yy aapprreennddeerr aa ggrraabbáárrmmeellaass yyoo ((……))
ppaarraa qquuee nnoo mmee ssiiggnniiffiiqquuee eessttoo uunn ffrreennoo eenn mmii
llaabbuurroo ppeerrssoonnaall,, ppoorrqquuee aa mmíí mmee eennccaannttaa llaa eexx-
ppeerriieenncciiaa ddee sseerr ‘‘mmúússiiccoo ddee’’ ppoorr uunn ttiieemmppoo.. PPee-
rroo mmee gguussttaa mmááss ccrreeaarr mmiiss pprrooyyeeccttooss””..

Tengo dos perros, uno parece una laucha y
el otro un murciélago. Cuando uno encuen-
tra perros en la calle que le caen bien, se
queda con lo que encuentra, no les hace un
casting. Así que estoy feliz con mis perros por
más que parezcan una laucha y un mur-
ciélago. El que parece una laucha es ma-
cho, se llama Toto y duerme en un trapo de
piso al lado de la heladera. Como la hela-
dera es vieja y no cierra bien, pierde agua,
por eso está el trapo. Toto duerme sobre el
trapo húmedo pero no le importa, a él le
gusta, él eligió ese lugar para dormir.

Dos perros (cuento) 2008

–– YY yyaa ttee llaarrggááss ssoolliittaa vvooss……
–– No está lejos de mi inquietud. Hace rato que vengo compo-
niendo canciones que noto que no sirven para el repertorio
de Los Cocineros… o sí, pero sería un giro muy grande que
no sé si todos estaríamos dispuestos a hacerlo. Entonces, pa-
ra no forzar las cosas, después de reflexionarlo y hasta de en-

trar en crisis, decidí justo antes de irme a México empezar a
grabar para ver qué onda…

–– OO sseeaa qquuee eessttááss hhaacciieennddoo aallgguunnooss ddeemmooss……
– Sí, aunque sea para escuchar cómo suena. Las canciones que hay

hasta ahora son medio tristonas, son tristonas las melodías, pero a la
vez las letras son muy irónicas y muy ridículas. Para mí

son desgarradoras cosas que a la gente le resultan
ridículas.
–– VVooss eessttááss aall bboorrddee ddeell llllaannttoo yy llaa ggeennttee ssee rrííee……
– Sí, yo sufro y la gente se me caga de risa… (risas)
– ¿¿YY ccóómmoo ttee eessccuucchhááss ccoommoo ccaannttaannttee??
–– Puede ser interesante, pero sí o sí le tengo que
buscar la vuelta teatral. La forma que voy a encon-
trar de ser cantante es pararme como actriz, porque
como cantante no me siento contenta y me inhibo
muchísimo. Así que ya tengo un personaje armado:
le puse Damajuana de Arco (risas), me encanta. Y
le armé un speech para impresionar a los periodis-
tas cuando me vengan a preguntar por qué Dama-
juana de Arco, cosa de que se sientan incómodos y

no me quieran preguntar más: Damajuana de Arco,
madre alcohólica, padre valiente… (risas).

Por estos días, Sol Pereyra recorre el mundo co-
mo parte de la banda que acompaña a Julieta
Venegas en los shows que promocionan su exi-
tosísimo Unplugged. También fue parte de la
grabación del disco, cuando la mexicana quiso
seleccionar músicos que tocaran más de un ins-
trumento, en particular mujeres. Juan Martín
Medina, multiinstrumentista cordobés que tra-
baja con la Venegas, sugirió el nombre de Sol,
y así, previas visitas de Julieta a videos de Los
Cocineros en YouTube, ingresó a la banda.

““((JJuulliieettaa VVeenneeggaass)) eess mmuuyy ccllaarraa,, aabbssoolluuttaa-
mmeennttee iinnvvoolluuccrraaddaa ccoonn ssuu pprrooyyeeccttoo;; llaa mmiinnaa
eess iimmppeeccaabbllee,, uunnaa pprrooffeessiioonnaall ddee llaa hhoossttiiaa..
MMee iimmppaaccttóó eessoo,, ppoorrqquuee eess mmuuyy llaabbuurraaddoorraa
yy mmee gguussttóó ttaammbbiiéénn ssuu ccrriitteerriioo ddee sseelleecccciióónn
ddee llooss mmúússiiccooss:: mmááss aalllláá ddee lloo qquuee ppuueeddaass,,
eellllaa tteennííaa eenn ccuueennttaa llaa oonnddaa ddee llaass ppeerrssoonnaass
qquuee eessttaabbaa iinnvvoolluuccrraannddoo.. YY eessoo hhiizzoo qquuee ssee-
aammooss uunn ggrruuppoo ddee 1166 ppeerrssoonnaass ccoonn aallggoo hhoo-
mmooggéénneeoo,, ssiinn ccoonnoocceerrnnooss””..

Primero me corté las venas
después me disparé.
Más tarde me subí a un techo
y desde arriba me tiré.

Ya no sé qué pasa
si algo falló o resucité.
Iré por un suicidio en masa
así mi suerte cambiaré.
Ya no sé que pasa
si algo falló o resucité.
Iré por un suicidio en masa
con más apoyo lo lograré.

Actos fallidos  (canción) 2006
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De madre cordobesa y padre cuyano, Sol Pe-
reyra nació en Mendoza. Ya venía de estudiar
teatro, guitarra y danza cuando llegó a Córdoba
a los trece años. Asegura que lo mejor que le pu-
do pasar en ese momento –tomando en cuen-
ta la separación de sus padres y el desarraigo–
fue entrar al Garzón Agulla, un colegio mixto con
superpoblación de estudiantes donde conoció a
Mara Santucho y a las que serían luego sus com-
pañeras en el grupo de teatro La Negra. 

““LLlleeggóó mmááss rrááppiiddoo eell tteeaattrroo ppoorrqquuee ccoonnsseegguuíí hhaa-
cceerr uunn ttrraabbaajjoo eenn ggrruuppoo;; ssiieemmpprree mmee eennggaanncchhéé
mmuucchhoo ccoonn llaa mmooddaalliiddaadd ddee eemmpprreennddeerr uunn llaa-
bbuurroo ggrruuppaall,, eennttoonncceess ––aa mmiiss 1166–– mmee eennccoonnttrréé
ccoonn llaass qquuee tteerrmmiinnaarroonn ssiieennddoo eell ggrruuppoo LLaa NNee-
ggrraa.. YY ffuuee uunn eennaammoorraammiieennttoo ttoottaall,, aarrmmaammooss
uunn ccóóddiiggoo ccoommúúnn,, nnooss gguussttaabbaa mmuucchhoo eell hhuu-
mmoorr,, llaabbuurraarr ccoonn tteeaattrroo,, nnoo nneecceessaarriiaammeennttee eenn
ssaallaass ssiinnoo eenn llaa ccaallllee,, eenn bbaarreess yy ppaarrttiicciippáábbaammooss
ddee ffeessttiivvaalleess””.. 

Y ahora qué hago yo, 
te escribo otra canción, 
que hable de indecisión, 
de pasión, desilusión, 
que hable desde el dolor, 
que sea una declaración,
qué más te puedo decir, 
sin soplar ni repetir.
Si ya todo te lo he dicho, 
en prosa y versito 
y ya no sirve más. 
No pude cosechar.
Lo que sembré ya dio sus frutos 
y alguna vez los comimos juntos.

El amor es así (canción) 2006

En 1953, cuando –con la excusa de grabar una
canción para su madre– el joven Elvis Aaron Pres-
ley entró a Sun Records, se encontró con Marion
Keisker, la asistente de Sam Phillips. Ella le pre-
guntó como quién sonaba y entonces Elvis res-

pondió con una frase que hoy forma parte de
la historia de la música po-
pular: “No sueno como na-
die”. En la página de MySpa-

ce de Sol Pereyra, en los da-
tos formales, figura un ítem que

muchos artistas llenan con sus múltiples influen-
cias. Allí dónde el formulario requiere un “suena
como”, ella responde en mayúsculas: NADIE. Es
una declaración de principios, aunque a decir ver-
dad Sol suena como varias cosas, pero todas dis-
frutables. En ese sitio, entre los demos con su voz
y otras canciones de su autoría que integran el
repertorio de Los Cocineros, se filtran aspectos
de un elegante pop británico, un poquito de la
canción uruguaya liderada por Eduardo Mateo,
un toquecito de Manu Chao y algunas secuencias
de acordes heredadas de sus amados Beatles, en-
tre otras cosas que seguramente le gustan. Y co-
mo siempre, el humor impregnado en las letras
supuestamente dramáticas.
Suena a promesas que serán cumplidas en breve.

Posteriormente, y en paralelo con La Negra, na-
ce en el 2001 otro proyecto de teatro, esta vez
con Mara Santucho, donde la música era sólo un
aperitivo para relajarse. Pronto, la picadita se con-
virtió en el plato principal.

““CCoonnsseegguuiimmooss ddooss oo ttrreess ccaanncciioonneess vviieejjaass qquuee
nnooss gguussttaabbaann,, bboolleerrooss yy ttaannggooss,, yy aa vveerr ccóómmoo
llooss ppooddííaammooss vveerrssiioonnaarr ssiieennddoo ddooss ppeerrssoonnaass ccoonn
eessaa vvoozz ttaann ppaarrttiiccuullaarr qquuee ttiieennee llaa MMaarraa;; yy yyoo eenn
uunnaa ttooccaabbaa eell ccaajjóónn,, eenn oottrraa eell ccuuaattrroo,, eenn oottrraa
llaa ttrroommppeettaa yy eell ccaajjóónn.. DDeessppuuééss ssee nnooss aaccoottóó rráá-
ppiiddaammeennttee ppoorrqquuee nnoo ppooddííaammooss hhaacceerr ttooddoo uunn
sshhooww ccoonn eessoo,, eennttoonncceess aahhíí iinncclluuiimmooss mmuuyy rráá-
ppiiddaammeennttee aall AAllffoonnssoo (Barbieri) yy eemmppeezzaarroonn
LLooss CCoocciinneerrooss””..

Los Cocineros iban sorprendiendo a los propios
Cocineros. Comenzó a correr la voz acerca de
una banda completamente original en el difícil
escenario de la música de Córdoba y comenza-
ron a llegaron invitaciones para tocar en bares,
restaurantes, fiestas privadas, hasta completar una
agenda sin un fin de semana libre. La ecuación
negativa de trabajar como artista en nuestra ciu-
dad, excepcionalmente, daba un giro. 

““NNoo lloo vveeííaammooss mmuuyy aa ffuuttuurroo,, nnoo ssee nnooss hhaabbííaa
ooccuurrrriiddoo qquuee ppooddííaammooss ggaannaarr uunn mmaannggoo ddee aaccáá,,
ppoorrqquuee ttooddooss eessttáábbaammooss ssiieemmpprree ppeennssaannddoo eenn
bbuussccaarr oottrroo ttiippoo ddee ttrraabbaajjooss.. MMuuyy mmaallaaccoossttuumm-
bbrraaddaa llaa ppeerrssoonnaa qquuee llaabbuurraa eenn eell aarrttee ddee qquuee
nnoo vvaa aa ppooddeerr vviivviirr ddeell aarrttee,, eess ccoommoo qquuee ddaass
ppoorr sseennttaaddoo qquuee nnoo vvaa aa ppooddeerr sseerr””..

Guiados por la voz poderosa y teñida de drama
de Mara Santucho, Los Cocineros se internaron
en un camino musical que incluía reversiones de
tangos y boleros y exploraciones de géneros po-
pulares, cuarteto cordobés de raíz incluido. Con
el tiempo, paralelo al crecimiento de popularidad
y a la edición de discos, el trío devenido en sex-
teto se animó a experimentar, incluyendo temas
propios y más “electricidad”.

““DDeell pprriimmeerroo aall qquuiinnttoo ddiissccoo ffuuiimmooss ccaassii ddooss ggrruu-
ppooss ddiiffeerreenntteess yy aa llaa vveezz nnoo,, ppoorrqquuee hhaayy uunn hhii-
lloo yy eessoo eessttuuvvoo bbuueennoo:: ddeejjaarrssee ccoonnttaammiinnaarr ppoorr
llaass ccaanncciioonneess ddee oottrroo yy ddeessppuuééss vveerr qquuéé ttee ssaallee
ccoommppoonneerr aa vvooss””..

Quiero te, 
porque me cuesta decir te quiero
Quiero te, 
porque le hace muy bien a mi piel
Quiero te, 
porque es un muy buen diurético
Quiero te, quiero te, quiero te, 
Josecito, quiero te.

Ranchera del té  (Los Cocineros ) 2004
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En medio de la vorágine de las responsabilida-
des creadas por la banda, Sol sintió el reclamo
insistente de su otro amor: el teatro, que tal vez
había quedado relegado por no encontrarle la
veta para subsistir en el mundo material. La apues-
ta para el reencuentro fue escribir y dirigir su pri-
mera obra.

““YYoo ssaabbííaa qquuee nnoo iibbaa aa ppooddeerr aaccttuuaarr;; qquuee yyoo eess-
ttuuvviieerraa aarrrriibbaa ddeell eesscceennaarriioo eerraa lloo qquuee iibbaa aa ttrraaeerr-
mmee pprroobblleemmaass;; eennttoonncceess mmee ppuussee aa eessccrriibbiirr.. SSee
vvee qquuee eerraa mmuuyy ffuueerrttee llaa nneecceessiiddaadd ppoorrqquuee mmee
eenncceerrrréé uunn ppaarr ddee mmeesseess ee hhiiccee ttooddoo rrááppiiddoo,, lleess
aavviisséé aa llaass aaccttrriicceess ccuuaannddoo llaa oobbrraa nnii ssiiqquuiieerraa
eessttaabbaa tteerrmmiinnaaddaa yy aarrmméé ttooddoo eell eeqquuiippoo,, ddóónn-
ddee ssee ppooddííaa eessttrreennaarr…… llee mmeettíí mmuucchhaa pprreessiióónn
ppoorrqquuee eessttoo ssee tteennííaa qquuee lllleevvaarr aa ccaabboo””..

Decime qué escuchás se estrenó en 2007 en
Medida x Medida y se mantuvo en cartel por va-
rios meses, con muy buenas críticas e inusual
atención por parte de los medios, tal vez atraídos
porque era la obra de “uno de Los Cocineros”.
Inmediatamente después, el presente que la ha-
ce girar con Julieta Venegas.

A pesar de que nadie lo confirma oficialmente, Los Cocineros ya no son los mismos
chefs musicales que conocíamos. El alejamiento y traslado a Buenos Aires de Alfonso
Barbieri para atender sus proyectos personales es un hecho. Y Sol se encuentra inmer-
sa en una larga gira que –en el más racional de los cálculos– la mantendrá alejada de
Córdoba hasta fin de año. Es decir, del triunvirato fundacional sólo queda Mara Santu-
cho acompañada del resto de los músicos habituales de la banda.
Antes de partir de gira con la Venegas, Sol elaboraba algunas ideas optimistas sobre el
presente y futuro del grupo. 

– Para mí, dejar a Los Cocineros por cinco meses es todo un tema… Por suerte, con los
chicos estaba todo bien, pero era fuerte para mí decirles “Chicos, salió la gira”, no me
lo imaginaba.
–– ¿¿EEllllooss ssiigguueenn ssiinn vvooss??,, ¿¿aallgguuiieenn ttee rreeeemmppllaazzaa??
– La idea era tratar de armar un formato más acústico, más chiquito, como para no es-
tar cubriendo las ausencias sino generar otra cosa. Estamos en una etapa más que na-
da creativa. Yo alcancé a componer un par de temas antes de irme. Después de que
ese material esté listo y lo probemos en vivo, hablaremos de grabar un disco.



Escena 9 – Casa de Laura
Laura habla con su planta.
Laura: – Viste Sushi, al final no sé si el chi-
no es para nosotras. Adelantó el viaje y ni
me comentó. No me pongo mal porque me
parece que me gusta por moda, viste que
ahora está de moda lo exótico, y bueno,
que te guste un chino es raro, para mí que
es la influencia de los dibujos animados,
viste que son casi todos chinos o japone-
ses… ¿Sabés que no sé cual es la diferencia
entre un chino y un japonés?, para mí son
todos iguales, habría que ver. A vos te po-
dría plantar en el jardín japonés, eso es-
tá bueno, te planto ahí y después me con-
tás, a ver que onda.

Decime qué escuchás (teatro) 2007

–– ¿¿EEnn tteeaattrroo aallgguunnaa vveezz hhiicciissttee ddrraammaa??
– No, (risas) no me sale. Para el drama ya está
la vida.
–– EEssttááss ccoonnddeennaaddaa aa llaa rriissaa..
– Estoy condenada a la risa, por suerte. Yo tu-
ve una infancia bastante brava, intensa… mi
única película dramática; y cuando de chiquita
empecé a hacer teatro le encontré la vuelta: mi
mamá estaba asombrada porque yo ironizaba
con situaciones densas de familia y me reía to-
do el tiempo de eso. Me ayudó mucho, me di
cuenta de que más allá del teatro, más allá de
la música, más allá de todo, mi primera elec-
ción de vida fue el humor.

Mientras ella sigue ausente, arrastrada por to-
do lo que su talento y su trabajo generó, como
para cubrir su puesto, cualquier día de estos
podemos detenernos en uno de los canteros
de la peatonal a escuchar a Marta, que sigue
reinventando canciones en inglés, mientras hur-
gamos en los bolsillos para ver si le dejamos
una moneda o un billete.

TRIPLEDOBLEVÉ
wwwwww..mmyyssppaaccee..ccoomm//ssoollppeerreeyyrraa

ssooll--ppeerreeyyrraa..bbllooggssppoott..ccoomm30
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Intentar hacer un mini diario de gira no sé si es
mi fuerte, pero es un estímulo pensar que pue-
do tener una síntesis de cómo vienen siendo es-
tos días y no repetir 20 veces las mismas histo-
rias, cada vez con menos ganas y menos creati-
vidad. Así, llegado el caso, sacaré de mi bolso una
carpeta con copias de dicho texto y diré: “He aquí
la información que precisáis, ahora a tomar esas
cervezas y hablar de la vida en general”. 

México me resulta fascinante. Sus colores, sus
olores, su gente, un lugar lleno de estímulos
para los sentidos. Aquí tengo dos actividades:
una, ir a distintos mercados (de lo que sea);
ya estuve en el de útiles escolares, frutas, verdu-
ras, velas y especias, bicicletas y prostitutas, ropa
nueva y ropa usada, juguetes, artesanías, zapa-
tos y animales en general; la otra subirme al me-
tro y que me lleve a donde sea. He descubierto
que tengo una fuerte adicción al metro, cada vez
espero al vendedor de turno para ver qué com-
pilado en mp3 voy a comprar. Ya tengo el de
cumbia, el de música disco de los 70, lo mejor
del rock and roll de los 60, rancheras y corridos.

Fuera de México, hasta el momento sólo he co-
nocido EE.UU. La travesía comenzó el día que
los 25 músicos y técnicos nos encontramos a las
4 de la mañana en la embajada para la visa. Ha-
bía una cola infernal de gente que se desespe-
ra por irse a ese país. Después de lograr entrar,
posar con la cara en todas las direcciones, poner
todas las huellas digitales existentes en cada lu-
gar posible, salí a las 11 de la mañana con mi
tarjeta de entrada al país del norte. 

Primero fuimos a Boston y Nueva York. Boston
es linda y, por lo que vi, un lugar de mucho di-
nero y lujo; claro que no salí de la zona céntrica,
que es donde uno ve la verdad de la milanesa.
Tocamos en el Roxy ante una mayoría latina. Al
día siguiente Nueva York, fascinante, una ciudad

increíble. Ahí sí que se escuchan todos los idio-
mas y se ve gente de todos colores; fuimos a un
restaurante hindú y luego a prepararse para el
show en el Central Park, un lugar muy cautivan-
te. Yo me decía: “Pensar que por acá han cami-
nado Lennon, Woody Allen y cuántos otros tipos
que admiro”. Nosotros tocábamos a la tarde y
en la otra punta del parque tocaba Bon Jovi; no
pude ir, no es lo que me gusta pero hubiera ido
de curiosa. El show estuvo bueno, y por supues-
to nuevamente con un público colmado de lati-
nos. Hace poco escuché que allá ya es más co-
mún el apellido Rodríguez que Smith. 

Volvimos al DF un par de días y después a Ve-
racruz, Tijuana y Guadalajara. La que más me
impactó fue Tijuana, una ciudad enorme que
está en la frontera con EE.UU. y huele a peligro,
intensidad, locura. Vuelta a EE.UU., ahora rum-
bo a Denver, Las Vegas y Los Angeles. Denver,
bonito. A los dos días tocaba Motörhead y me
lo perdí. Las Vegas no me gustó. Me cansé de
ver tetas y culos de plástico, bah, todo es de plás-
tico en ese lugar, la estupidez humana concen-
trada. Lo bueno es que nos vino a ver Prince,
especialmente en su avioncito para el show de
Julieta. Un lujo tener de público a uno de los in-
tegrantes de la santísima trinidad del pop (Jack-
son, Madonna y el susodicho). Me pasó al lado
y como no me di cuenta de quién era, sólo me
llamó la atención ese petiso de blanco que ca-
minaba raro. Al otro día, Los Angeles. Tocamos
en el estadio de los Galaga, donde juega Bec-
kham, ante 50.000 personas; muy emocionan-
te. Conocí Hollywood y esos lugares que hacen
la mística de esta ciudad, pero no es lo mío.
Hasta ahora déjenme en el DF o Nueva York,
aunque en este momento no me quedo en nin-
guna de esas porque ya estoy girando por el
sur: Argentina, Chile, Brasil y Uruguay. Enteresé
qué pasó leyendo el próximo capítulo por la
misma revista a la misma hora.


